


Ante el anuncio –que cayó como ja-
rro de agua fría en el Pentágono–
las posturas están enfrentadas. Un
sector, conocido como el de los hal-
cones, se niega a negociar con la
SGAE al cuestionarse el concepto
mismo de autoría. El teniente coro-
nel Wesley Clark es uno de los de-
fensores de esta teoría: “Para em-
pezar, no nos limitamos a reprodu-
cir una música sin más: hacemos
nuestras propias mezclas. Nuestros
interrogadores son auténticos di-
rectores de orquesta a los que se de-
ja entera libertad para que desarro-
llen su creatividad. Además, consi-
deramos que la experiencia que se
produce en un interrogatorio es
única e irrepetible –aurática, como
diría Walter Benjamin– y no puede
leerse como el mero efecto produ-
cido por un estímulo musical”. 

Sin embargo, un sector más
pragmático –conocido como el de
los aguilillas– no ve serios obstácu-
los en atender a las exigencias de la
SGAE y cree que de la colaboración
con esta institución pueden surgir
importantes progresos, incluso con
vistas a comercializar la transmi-
sión de los interrogatorios en la
MTV o de producir en serie una
banda sonora destinada a comisarí-
as, colegios y centros comerciales. 

Una idea vieja
No obstante, la SGAE no sólo pro-
testa por los derechos de las can-

ciones, sino también por la idea de
utilizar la música como tortura.
Aunque el heavy metal fue el esti-
lo musical más utilizado en los in-
terrogatorios, ilustres miembros
de la SGAE ya llevaban años con-
tribuyendo espontáneamente al
progreso de las técnicas de inte-
rrogación. Luis Cobos, Ramoncín
o el propio Teddy han realizado
composiciones que inducen a la
desesperación y provocan impor-
tantes sufrimientos a los oyentes,
lo que las convierte en un arma te-
rrorífica para luchar contra el te-
rror. 

Entre los movimientos sociales
que se oponen a la guerra, la medi-
da ha causado cierta división.
Numerosos analistas comprometi-
dos con los movimientos sociales
han acogido con simpatía la acción
de la SGAE “que se encuadra en el
marco de las luchas antiimperia-
listas y puede suponer un duro gol-
pe para la desmedida ambición
yanki”. En sectores más desorga-
nizados ha podido incluso escu-
charse la consigna “No a la guerra.
Sí a la SGAE” que acompaña a la
ya mítica "Viva la prensa interna-
cional” que se escuchó entre algu-
nos manifestantes que protestaban
el 13 M por la manipulación infor-
mativa del Gobierno del PP**. 

* Sin que sirva de precedente, MIERDA
declara que es rigurosamente cierto el
uso militar de este tipo de música.
** Esto también es rigurosamente cierto.
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La S GAE ha decidido emprender acciones
legales contra el Estado Mayor norteamerica-
no tras comprobar la veracidad de los testi-
monios que aseguran que el Ejército de los
EEUU utiliza sistemáticamente música
heavy metal en los interrogatorios a prisio-
neros de guerra en los centros de detención
de Guantánamo, Afganistán e Iraq*.

Felipe Gonzalez, en los tiempos de Isidoro, asiste al estreno de una de las mejo-
res actuaciones de Teddy Baustista, como Judas en Jesucristo Superstar.
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